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ORACIÓN CON MATEO 25

Lectura: Mt 25,31-39

Detengámonos, unos momentos, a mirar con valentía la realidad de nuestro mundo y pidamos la gracia de contemplar el rostro de Dios en el rostro empobrecido y sufriente de nuestros hermanos, mirando, contemplando y escuchando con un corazón tocado por la gracia de Dios que ve donde otros no logran descubrir nada:

Canto
Todos: Toca, Señor, nuestro corazón para mirar con ojos compasivos...

“la parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro y descubrir que en este

banquete de la humanidad que Dios preparó para todos sus hijos, hay muchos a quienes no se les permite entrar y están a la puerta, como Lázaro, esperando que les echen las migajas de la mesa.

Todos: Permítenos, Señor, contemplar con el corazón...
• a todos esos tirados en la cuneta de la vida, apaleados por la insolidaridad de tantos que pasan de largo, haciendo la vista gorda como el levita y el sacerdote de la parábola del Buen Samaritano (cfr. Lc 15, 29-37) para no toparse con ellos ni complicarse la vida y siguen su camino de egoísmo con un corazón cenado e indiferente.

Todos: Toca, Señor, nuestro corazón para mirar con ojos compasivos...
• esas filas interminables de niños abandonados con su soledad a cuestas, de esos jóvenes que vagabundean por nuestras calles sin rumbo, porque se les cenaron las puertas de la esperanza para encontrar un trabajo digno que les hiciera sentirse alguien y soñar en un proyecto de futuro.

Canto 

Todos: Permítenos, Señor, contemplar con el corazón...

• los rostros entristecidos de tantos padres y madres que salen cada mañana con la alforja al hombro para traerles un trozo de pan y afecto a sus hijos y regresan con las alforjas vacías

y se sienten derrotados y desesperados, porque, a pesar de sus esfuerzos, no tienen cómo alimentar y educar a sus hijos.

Todos: Haznos sensibles, capaces de dejarnos afectar al escuchar...

• los llantos de esos niños golpeados por la pobreza antes de nacer y que arrastrarán por toda su vida secuelas irreparables por la falta de alimentación adecuada y de condiciones dignas de toda persona humana.

Todos: Haznos sensibles, capaces de dejarnos afectar y mirar con ojos compasivos...
• esos campos de refugiados en tierra extraña, con una precariedad a cuestas hasta límites increíbles, privados de un techo acogedor, de un trabajo digno que les haría sentirse alguien, de una esperanza cierta cuyo horizonte no se vislumbra por ninguna parte.

Canto

Todos: Permítenos, Señor, contemplar con el corazón...

• la cara inexpresiva, casi muerta, de tantos ancianos que se sienten un estorbo y un peso para la sociedad de la eficiencia y del éxito y casi les da vergüenza de vivir.

Todos: No permitas, Señor, que nuestros oídos se cierren ante...

• el clamor, sordo, a veces y otras amenazante de tantas personas, varadas por la marea de una sociedad sin entrañas de misericordia y convertidos en unos nadies, sin voz ni voto en el concierto de su país.

Todos: Toca, Señor, nuestro corazón para mirar con ojos compasivos...

• la brecha que, en vez de zanjarse, se ensancha y ahonda más cada día entre hombres y mujeres que tienen una misma dignidad -única e invalorable-: la de ser hijos de Dios.

Todos: No permitas, Señor, que nuestros oídos se cierren ante...

• el grito de tantos países del mundo que gritan: “pagar es morir, queremos vivir”. Son voces de rebeldía e impotencia ante una deuda externa que sigue estrangulándolos.

Canto
A muchos nos escuece por dentro el corazón ante situaciones inhumanas e injustas de indiferencia, desprecio, marginación del otro, y que no revelan el espíritu evangélico que nos lleva a descubrir a Dios en todos y muy especialmente en los más empobrecidos y marginados.

El mundo tiene que ver a hombres y mujeres que sepan identificarse con los que sufren, con los que viven a la intemperie, con los que sobran en este mundo de eficacia y “exitismo” hasta dar la vida en su ayuda. y todo porque están convencidos desde una fe vigorosa que con todos ellos se identifica el Señor. Por eso esta tarde rezamos juntos, y pedimos:

